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    NOTA DE LA AUTORA


  


  Este es un relato erótico para mayores de dieciocho años. Las escenas de sexo explícito pueden no ser aptas para personas sensibles porque en ellas he utilizado un lenguaje directo y sin ambages. Sin embargo, si eres una persona atrevida y quieres leer acerca de cosas que hasta ahora solo te has atrevido a fantasear, estás en el sitio correcto. ¿Quieres?


  




  

    QUIERO COMPLACERTE


  


  
    

  


  Otra vez. Alguien ha deslizado una cuartilla por debajo de la puerta de mi cubículo hace menos de media hora:


  «Si quieres saber dónde pasa las tardes tu prometido, y en qué las invierte, acude al veintitrés de la calle Mayor a las cuatro en punto. No te retrases».


  Es la tercera vez en dos semanas que recibo una nota con el mismo mensaje, no hace falta que la mire para saber qué pone. La he leído tantas veces desde que la recibí por primera vez que me la sé de memoria y en varios idiomas.


  Harta de tanta insistencia he decidido que quizás sea el momento de salir a dar una vuelta y ver qué pasa en esa dirección.


  Al girar la esquina de la calle Mayor casi echo a correr para alcanzar mi destino cuanto antes mientras estrujo con fuerza el papel entre mis dedos.


  No es que no me fíe de Ángel, seguro que la dichosa notita es una broma de algún espabilado de la oficina, pero el mal cuerpo que me están dejando las malditas notitas no me lo quita nadie. Las dudas son muy feas y se han instaurado en mi mente haciéndome pensar cosas absurdas, totalmente ilógicas. De todas formas, hasta que no compruebe por mí misma qué es lo que sucede, no estaré tranquila.


  Desde que nos prometimos Ángel se ha venido comportando de una forma muy rara. Si antes era escrupuloso, ahora lo es mucho más. Al principio de nuestra relación establecimos que no mantendríamos relaciones sexuales hasta que estuviéramos casados, pero es que últimamente ni siquiera me besa.


  Sé que no debería quejarme por eso, nuestra manera de pensar es contraria a disfrutar de cualquier forma de intimidad prematrimonial, lo que sucede es que, de un tiempo a esta parte, cuando se acerca a mí, noto como un calor me sube desde el vientre hacia el pecho y me muero de ganas de tocarlo y de que él me toque a mí.


  Se lo he comentado varias veces y me ha mirado con superioridad, hasta me ha reprendido diciendo que ya llegaremos a eso. Que no entiende a qué viene tanta prisa.


  «Eso no va acorde con la decisión que habéis tomado Ángel y tú, Rebeca», me sermoneo, como tantas otras veces, poco antes de parar ante la puerta roja y desgastada que luce el número veintitrés en el dintel.


  Inspiro con fuerza y un desagradable olor a humedad viaja directo a mi cerebro golpeándome con fuerza. El corazón me late a mil por hora y tengo la respiración acelerada. Noto el temblor de mi mano cuando la levanto para golpear la madera con los nudillos.


  Miro a derecha e izquierda. «Como todo esto sea una broma de mal gusto para hacerme venir a esta parte de la ciudad…», el chirrido de la puerta al abrirse me saca de mis pensamientos. Para mi sorpresa, no hay nadie esperándome al otro lado, cualquiera diría que se ha abierto sola.


  Solo puedo ver unas escaleras en semi penumbra que me dan mucho miedo. Doy un paso atrás mientras niego con la cabeza. Esto es de locos. ¿Por qué habré venido hasta aquí? Tenía que haber hablado con Ángel, seguro que él se hubiera reído ante la sugerencia de que pasaba las tardes en este antro y yo me habría dado cuenta de que toda la historia de las notas no era más que una forma idiota de intentar tomarme el pelo.


  Voy a girar sobre mis talones para marcharme de este lugar de mala muerte cuando una sombra oscura se mueve en el interior de la casa. Como si hubiera salido de la nada un hombre vestido de negro de la cabeza a los pies me hace una seña para que lo siga.


  La ropa que lleva es tan ajustada que puedo ver sus músculos delineados debajo de la tela, tiene la cara tapada igual que las manos. Sus ojos, de un verde hipnótico, tiran de mí, me instan a que lo siga igual que el gesto de su mano.


  Vuelvo a negar, muerta de miedo, pero en vez de alejarme mis pies me conducen directa hacia él. Dejo que tome mi mano mientras trago saliva con fuerza. Su tacto es cálido a pesar de la tela que nos separa. Mi corazón está a punto de entrar en barrena, no creo que aguante este martilleo atronador durante mucho tiempo.


  Subimos las escaleras sin mediar palabra y la puerta se cierra sola al poco de traspasarla. Doy un brinco. Cada vez estoy más asustada y arrepentida de haber corrido hasta aquí a causa de una suposición absurda.


  Al final de las escaleras nos espera un pasillo largo, con puertas a ambos lados. El hombre me conduce hasta una de ellas, la abre y me invita a entrar. Lo miro con cautela, estoy tan nerviosa que me tiembla el labio superior, no me atrevo a traspasar el umbral. No sé qué me espera al otro lado y, aunque la habitación está mejor iluminada que el pasillo, no oso a echar siquiera un vistazo.


  Ya no estoy segura de querer saber si esto no es más que una broma, no tenía que haber venido sola, todo es demasiado sórdido y no me gusta nada estar aquí.


  Al ver que no me muevo el tipo me da un ligero empujón, una vez que estoy dentro, él también pasa al interior y cierra la puerta tras de sí. El pavor se adueña de mí cuando oigo como rueda la llave.


  Durante unos segundos no puedo más que mirar el pomo que acaba de atrancar, trago saliva con dificultad antes de volverme de espaldas a él y decidirme a inspeccionar la estancia.


  Para mi sorpresa el cuarto está completamente vacío, los dos únicos muebles son una butaca orejera enorme y roja en la parte más alejada de la habitación y un espejo que recubre toda la pared de la derecha.


  La iluminación de la estancia empieza a descender paulatinamente y lo que al principio me había parecido un espejo se convierte en una luna que me deja observar lo que ocurre al otro lado de la pared.


  Me recuerda a las películas de detectives que siempre ve mi padre y esa sensación de pisar terreno conocido me ayuda a respirar mejor, la curiosidad hace el resto y en menos de lo que tardo en pensarlo me encuentro a mí misma mirando a través de él.


  Tengo que abrir y cerrar los ojos varias veces para poder creer que lo que estoy viendo es cierto.


  Alguien que se parece muchísimo a Ángel está desnudo de pie en el centro de la habitación, lleva una máscara que disimula sus facciones, aun así, la parte del rostro que queda descubierta me dice que no es él. Desde atrás, una mujer, también desnuda salvo por una máscara igual a la de él que le cubre la cara, lo abraza con fuerza, pero con mimo, mientras que, otra, arrodillada a sus pies, sube las manos despacio por sus piernas.


  Puedo ver como el falo enhiesto del hombre vibra levemente y tengo que tragar saliva porque nunca antes había visto a un hombre siendo seducido de esta manera, ni de ninguna otra, para qué negarlo. Algo en mi interior se altera y noto el mismo calor que me ataca últimamente cuando estoy cerca de Ángel subiendo desde mi vientre hacia mis costillas.


  —¿Qué puñetas…? —pregunto en voz alta, a pesar de que no tengo costumbre de soltar tacos no he podido contener este en mi garganta.


  —¡Chist! —la voz del individuo que me ha traído hasta aquí, y del que por unos segundos me había olvidado, resuena a mi espalda y me sobresalta. Cuando intento girarme para encararlo de nuevo me sujeta con fuerza obligándome a mirar hacia delante.


  —Tranquila, Rebeca —susurra en mi oído—. No voy a hacerte daño.


  —Suéltame ahora mismo. —Mi voz sale autoritaria a través de mis labios, aunque por dentro esté derrumbándome.


  —No voy a soltarte hasta que no veas todo lo que sucede al otro lado. Para eso has venido, ¿no es verdad?


  Noto como un temblor me recorre de arriba abajo cuando su cuerpo se acerca al mío. Lo que siento es terror puro; no sé qué puede hacerme este individuo, lo que está claro es que sus intenciones no son buenas.


  —Ese no es Ángel —digo intentando sonar mucho más calmada de lo que estoy.


  —¿Estás segura?


  —Segurísima. —Mi afirmación es tajante y parece que me devuelve un poco de la entereza que he perdido desde que he atravesado la puerta roja de la entrada.


  —Fíjate bien.


  —Te digo que no es él. No negaré que se le parece mucho, pero ese hombre no es mi prometido.


  —Yo creo que lo que sucede es que está transfigurado por el placer y que tú te niegas a ver lo evidente. —Su voz, enronquecida por los susurros, se cuela por mis oídos haciendo mella en mi convicción.


  —No… no es él —titubeo antes de fijar mis ojos en la cara del hombre de la habitación de al lado.


  La mujer que está arrodillada a sus pies sigue acariciándole las piernas, se acerca cada vez más a su miembro duro. A su espalda, la otra le besa el cuello despacio, llega hasta una de sus orejas y la acoge entre los dientes. El tipo que se parece a Ángel tiembla de forma ostensible. Justo en ese momento la que le está acariciando desde delante abre la boca y abarca con ella toda su verga.


  Trago saliva por enésima vez al mismo tiempo que noto una debilidad en las piernas.


  —No debería estar mirando, es un acto demasiado íntimo —exclamo.


  —Puedes cerrar los ojos si quieres, pero me atrevería a decir que no lo harás, prefieres ver cómo la rubia le come la polla a tu prometido.


  —Ya te he dicho que ese no es Ángel. No entiendo qué estoy haciendo aquí. ¡Exijo que me dejes marchar!


  Una risa ronca suena muy cerca de la piel de mi nuca. Me estremezco, muy a mi pesar. El aliento cálido de ese desconocido, que no me deja ni vislumbrar su cara, me ha hecho perder la noción de la decencia por unos segundos.


  —¿Hasta cuándo seguirás negándolo?


  —Lo haré las veces que sea necesario para que me dejes salir de este antro al que me has conducido con engaños.


  —Nadie te ha obligado a venir. Solo te he sugerido que lo hicieras. Si has llegado hasta aquí es porque no estabas segura de tu novio y querías averiguar si lo que decían las notas era para preocuparse o no.


  El desconocido de la otra habitación hace un movimiento brusco y se quita la máscara al tiempo que abre los ojos. Los fija en el espejo y por un momento creo que me está viendo.


  Retrocedo deprisa, hasta topar con un cuerpo fuerte que se adapta al mío, no solo por el miedo que me da que el hombre de la otra estancia pueda saber que estoy aquí, sino también porque me doy cuenta de lo equivocada que he estado hasta ahora.


  El tipo no se parece a Ángel, es él. Sus ojos clavados en los míos despejan cualquier duda que hubiese podido albergar.


  Sin poder evitarlo mi respiración se agita, mi cerebro se negaba a creer que lo que estaba viendo era cierto. Empiezo a revolverme, quiero salir de aquí, no puedo creerme que ese asqueroso ni siquiera quiera acercarse a mí pero que, en cambio, busque el calor en los brazos de dos mujeres desconocidas ¡Y a la vez, ni más ni menos!


  —¡Chist! —El hombre a mi espalda intenta calmarme y me rodea con los brazos. Noto su calor invadiendo mi espacio vital y al miedo que ya sentía se suma otro más visceral. Me acabo de dar cuenta de que estoy encerrada en una habitación con un hombre al que no conozco de nada en un antro de lujuria. Una única idea se dibuja clara en mi mente: quiero marcharme de aquí cuanto antes—. No querrás irte ahora que viene lo mejor.


  Abro la boca para pedirle por favor que me suelte, que deje que me vaya, pero no sale ni un solo sonido de ella. La escena que está transcurriendo en la sala de al lado me duele tantísimo que podría matar a mi prometido ahora mismo, pero por alguna extraña razón hace que mis sentidos se enardezcan. Su cara de éxtasis provoca que un fuego abrasador se abra paso en mis entrañas.


  —¿Has visto lo que lleva puesto la morena que está a la espalda de Ángel? —susurra el desconocido en mi oreja.


  Me fijo más detenidamente en ella y me doy cuenta de que entre sus piernas se yergue un falo negro y grande.


  —¿Qué es eso? —pregunto intimidada.


  —Es un arnés con un dildo. ¿Sabes lo que es? —Niego y trago saliva sin poder dejar de mirar ese aparato negro que sobresale de la entrepierna de la mujer como si fuera parte de ella—. Es, para decirlo de alguna manera, como una braguita con un consolador. Ella se lo puede poner y follarse a quién quiera como si fuera un hombre.


  Como si supiera que estamos hablando de ella, empieza a moverse de forma sinuosa contra el culo de mi novio. Sus movimientos son hipnóticos, no puedo dejar de mirar como embiste una y otra vez contra él, dentro de él, como tampoco puedo obviar lo mucho que lo disfrutan ambos. Mientras se mueve, la amante de Ángel va dándole pequeños mordiscos en los hombros, él abre la boca, pone los ojos en blanco mientras mete los dedos en el pelo de la mujer rubia y empieza a bombear en el interior de su boca al ritmo que le es impuesto desde atrás.


  Aprieto las piernas con fuerza al notar como un cosquilleo extraño se acumula en el vértice de mis muslos.


  La boca se me seca y me cuesta tragar. Sin ser muy consciente de lo que hago, me apoyo en el cuerpo caliente que sigue a mi espalda. La risa ronca de hace un rato se repite y esta vez el aliento que siento en la nuca va seguido de un mordisco que hace que todo el vello de mi cuerpo se ponga de punta.


  Las manos de mi acompañante se mueven veloces hacia mis caderas para apretarlas con fuerza contra su duro miembro, contra todo pronóstico, me dejo hacer. Hay algo de todo ese calor que se ha encendido en mi interior y del que traspasa a mi cuerpo desde el de este desconocido que me gusta.


  «Ángel está a punto de follar con otra, no, con otras dos. ¿Por qué no puedes hacer tú lo mismo? Eres virgen, no gilipollas», dice una voz nueva, transgresora, en mi cerebro y está a punto de convencerme de que tiene razón.


  Consigo recuperar algo de cordura y me doy cuenta de que lo que estoy haciendo no es apropiado, yo frotándome contra un desconocido en un antro de mala muerte, pero no consigo que el aire pase a través de mis cuerdas vocales para decirlo en voz alta, parece como si de verdad hubiese perdido la razón.


  —¡No! Esto no es correcto —consigo exclamar al fin.


  Enseguida noto como el hombre se aleja de mí, solo lo justo para dejarme espacio para respirar.


  —¿Qué es lo que no está bien, Rebeca?


  —Que me toques y que eso me… que me… que me guste —no sé de dónde ha salido esa voz que escucho y que no parece la mía, para nada. Mucho menos sé de dónde ha salido esta idea absurda.


  «No es una idea absurda, hace tiempo que tienes ganas de jugar con fuego, solo que Ángel no pensaba lo mismo que tú, o no quería hacerlo contigo con la excusa de que habíais decidido no probarlo hasta después de casados».


  El desconocido vuelve a reírse detrás de mí. Eso me obliga a volverme hacia él. Es más alto que yo, me saca al menos cuarenta centímetros. La cara no se la puedo ver, solo los ojos de ese verde que cualquiera diría que podrían obligarme a hacer todo lo que él quisiera.


  Ahora que puedo apreciar mejor la ropa que lleva puesta me doy cuenta de que es una especie de cuero fino que lo recubre como una segunda piel. Se ajusta a cada uno de sus músculos de forma pasmosa y me impele a alargar la mano hacia él para tocarlo, aunque consigo contenerme a tiempo.


  El bulto que luce entre sus piernas es abrumador, algo enorme que parece que quiere liberarse ya de sus ataduras. Este hombre está excitado, no soy tan tonta como para no reconocer eso, solo totalmente naif en lo que se refiere a relaciones sexuales.


  —¿Te gusta lo que ves? —me pregunta haciendo que me sobresalte y que desvíe la vista de inmediato de su paquete.


  Trago saliva antes de contestar.


  —No veo más que tela, no puedo saber si me gusta o no. Pero estoy muy asustada, no sé qué pretendes trayéndome aquí y haciéndome mirar por esta ventana —digo señalando el cristal con la mano trémula.


  Noto su sonrisa a pesar de que lleva la boca tapada, igual que el resto del cuerpo.


  —Está claro, ¿no crees? Mi intención es que te des cuenta de quién es realmente Ángel y que dejes de correr detrás de él como un corderito asustado. Has cambiado tanto desde que estás con ese gilipollas que apenas puedo reconocerte.


  —Llevo con Ángel más de diez años, desde que estábamos en el instituto. ¿Cómo es que sabes quién era yo entonces? —pregunto con suspicacia.


  —Nunca te perdí de vista, aunque tú no te fijaras en mí. Pasaste de ser la chica más deseada de la escuela a la más sometida. Dejaste de ser tú para ser quién él quería que fueras. He estado buscando la manera de demostrarte que no habías elegido de forma inteligente al quedarte con él, pero es tan perfecto que casi me engaña a mí también. Hasta que descubrí esto. —Señala con la mano el cristal y me vuelvo para ver qué está sucediendo en la otra sala.


  La chica que hace unos segundos tenía el falo de mi novio entre los labios ahora está tumbada boca abajo en una especie de diván sinuoso. Es un mueble muy raro que hace que sus caderas estén elevadas mientras que su torso descansa apoyado en el asiento. Su sexo queda totalmente expuesto y otro pinchazo de excitación y miedo me invade.


  La chica que acariciaba a Ángel está a punto de penetrarla con ese falo negro de plástico que, ahora más que antes, me parece enorme, desproporcionado; tiene la punta colocada en la entrada del sexo de ella. Es Ángel quien, con un empujón desde atrás hace que se la meta hasta el fondo. La rubia levanta la cabeza y veo en su cara lo mucho que está gozando. No oigo sus jadeos pero puedo percibirlos por la forma que dibuja su boca cada vez que esa polla bestial sale de ella para volver a penetrarla sin descanso.


  Sin poder evitarlo, dirijo una de mis manos a mi sexo y me lo aprieto, pienso que de forma discreta, aunque la risa que llega desde mi espalda lo desmiente.


  —¿Qué sientes ahí, entre las piernas, Rebeca? ¿Es calor? ¿O notas que estás mojada? —su voz ronca, cargada de una electricidad que me atraviesa, resuena de nuevo cerca de mi oído.


  —Siento un peso que parece que solo se alivia si me toco.


  Otra vez, mi mente y mi boca se mueven en consonancia sin que yo lo haya decidido. ¿Por qué le estoy dando explicaciones a este hombre que me retiene en contra de mi voluntad?


  —¿Y si yo te toco aquí? —me pregunta asiéndome desde atrás y pellizcando mis pezones que me duelen de lo duros que se han puesto.


  La descarga eléctrica que viaja desde mis pechos hasta mi sexo es tan explosiva que me obliga a apretar las piernas con más fuerza. Un jadeo seco sale a través de mi boca y eso parece darle alas al hombre que está a mi espalda.


  —Te excitas mirando como tu novio folla con otras, pero no tanto como cuando yo te toco. Eso me gusta mucho. Sabía que tenías que ser una mujer caliente y no el témpano de hielo en el que Ángel ha querido que te conviertas.


  Su caricia se hace más intensa y yo echo la cadera hacia atrás, no sé qué me ha entrado, pero necesito restregarme contra él, parece que si no lo hago este peso que siento entre las piernas, seductor y perturbador a la vez, acabará con mi cordura.


  —Muy bien, Rebeca, así me gusta. No te resistas a lo que sientes. Haz que tu cuerpo decida por ti. No te entretengas en pensar, solo vívelo y disfruta.


  Mueve sus manos hasta mi sexo, no quiero que pare de apretar mis pezones, al tiempo que deseo que sea él quien tenga su mano sobre mi vulva que se ha puesto a palpitar descontrolada.


  Con mucha delicadeza retira mis dedos y los reemplaza por los suyos. Empieza a frotar mi coño por encima de la ropa y yo trago saliva, estoy a punto de ahogarme, el placer que siento es tan intenso solo con esas caricias que no sé qué puede venir a continuación que sea aún mejor.


  Un gemido intenso sale de mi garganta sin poder evitarlo. Noto un temblor que nace de mi interior y viaja hasta mis piernas y mis brazos, algo que no había sentido jamás y que me hace perder la cabeza.


  —Vas a correrte, Rebeca.


  —No, no, eso no puede ser —digo entre jadeos.


  —¡Oh, vaya que sí! Eres una mujer ardiente. Ni siquiera he tocado tu piel y ya vas a tener un orgasmo. No sabes lo mucho que me excita saber eso, porque esto —dice pellizcándome levemente clítoris— solo es una pequeña muestra de lo que vas a disfrutar después.


  Los susurros que derrama en mi oído hacen que me ponga frenética, un calor infernal que se origina entre los pliegues de mi sexo atrapado en mi ropa me obliga a moverme adelante y atrás, quiero más, no sé de qué, pero no me basta lo que tengo. Necesito que algo se rompa, que explote y me libere de esta tensión de una vez.


  Me pongo de puntillas buscando ese algo escurridizo que me tiene al borde de la locura cuando de repente lo siento.


  Abro la boca de par en par con un chillido mudo al tiempo que cierro los ojos con fuerza. Noto una onda expansiva de placer que nace en mis muslos y se desliza en todas direcciones, no puedo ni respirar solo sentir ese gozo recorriéndome.


  Pocos segundos después me derrumbo, parece que las fuerzas me han abandonado junto con ese placer que anhelo sentir de nuevo.


  Fijo los ojos en el espejo y veo como las piernas de la mujer tiemblan y ella tiene la boca abierta, como yo hace unos segundos, suponer que está disfrutando de un orgasmo, como lo he hecho yo, hace que un rayo del placer que he sentido se cuele entre mis muslos de nuevo. Gimo, sin poder evitarlo mientras aprieto las piernas.


  —¡Te estás excitando otra vez! —dice el desconocido a mi espalda, con esa risa ronca que ya se ha metido entre los pliegues de mi cerebro y hace que se incremente con rapidez el peso entre mis piernas—. Creo que esta experiencia va a ser muy enriquecedora para ambos, Rebeca.


  Me llevo las manos a los pechos, necesito algo, no sé qué, estoy casi segura de que es lo mismo que me ha dado el hombre enmascarado cuando me ha pellizcado los pezones, así que no puedo evitar intentar conseguirlo por mí misma.


  Gimo al apretarme con fuerza las tetas, me gusta tanto. Junto las piernas y echo el culo atrás. Quiero lo que ha tenido la mujer de la otra habitación, quiero que alguien me penetre como a ella, y ahora mismo me da igual si es Ángel, la chica morena, o el desconocido que está conmigo aquí, solo quiero correrme una vez más, o quizás dos. Me ha gustado demasiado.


  Mientras, al otro lado del espejo la escena cambia. Es Ángel quien se coloca sobre el sofá, mientras la chica rubia juega con su pene, la morena desde atrás le introduce un aparato vibrador en el ano. La cara de mi novio se transmuta, los ojos se le ponen en blanco y su miembro erecto empieza a palpitar por sí solo, parece que está a punto de estallar de tan grande y duro que se le ha puesto. No puedo quitar los ojos de su falo, me siento hipnotizada mirándolo. Ella le da pequeñas caricias, muy sutiles, y Ángel gime y se retuerce. De repente, se queda parado, con todo el cuerpo en tensión y ya no puedo mirar más, porque mi propio cuerpo está respondiendo, me siento muy mojada, no puedo soportar esta presión en mis partes.


  —Quiero… Quiero… —farfullo.


  —¿Quieres correrte? ¿Cómo antes?


  Asiento y niego con la cabeza, soy incapaz de enlazar dos pensamientos seguidos, como para hablar y decir exactamente qué es lo que necesito ahora mismo.


  —Como ella —consigo pronunciar al fin.


  —¿Quieres que te folle?


  Esta vez asiento, sin ambages, eso es lo que quiero, sentir algo duro que me penetra y me hace gozar como a ella. Y de paso devolverle el golpe a Ángel. No sé si esta es la manera adecuada, pero tengo que vengarme de él. Ha hecho que yo me perdiera todo este gozo mientras él lo conseguía en otra parte. Maldito malnacido.


  El enmascarado vuelve a derramar su risa ronca en mis oídos.


  —Tienes mucha prisa, eso me gusta, pero lo único que quiero por ahora es que juguemos un poco más.


  De repente las manos del desconocido se apresuran a deshacerse de mi ropa, en menos de nada estoy desnuda. Me toma de la mano y me conduce a la butaca roja que preside la otra parte de la sala. Hace que me siente al borde y empuja mi torso hacia atrás. Después me abre las piernas con parsimonia sin apartar la vista de mi sexo.


  —No me mires ahí, es muy sucio —digo tapándome la cara.


  —No es sucio, para nada, es precioso y casi soy capaz de ver como late y me llama. ¿No lo has mirado nunca, Rebeca?


  Niego con la cabeza y veo como se pone en pie. Cuando vuelve, trae un espejo y me lo da para que lo sujete.


  —Quiero que lo mires bien y veas que no es sucio en absoluto. Es delicado y precioso. Yo me muero de ganas de poder chuparlo desde hace mucho tiempo.


  —¿Chuparlo? —pregunto alterada—. No… no.


  —¡Chist! Vas a relajarte y mirar lo que te hago y vas a disfrutarlo muchísimo.


  Niego despacio con la cabeza mientras veo como se acerca con parsimonia al mismo tiempo que se lleva la mano a la máscara, parece indeciso, pero al cabo de unos segundos eleva la tela y deja al descubierto su boca, carnosa, llena, apetecible. Veo como saca la punta de la lengua para relamerse los labios.


  —No, no —digo al tiempo que hago un intento por cerrar las piernas que él me está sujetando bien separadas—. No se te ocurrirá besarme ahí.


  —¿Besarte? No es la idea que tenía en mente, aunque también puedo hacerlo si quieres.


  Habla tan cerca de mis pliegues que siento su aliento sobre ellos. Sigo haciendo fuerza con las piernas para cerrarlas, pero no me lo permite.


  De repente se acerca tanto que me muero de la vergüenza.


  —No —digo casi sin fuerzas—. Es sucio. Eso es muy sucio.


  No puedo decir nada más, ni siquiera pensarlo, porque su lengua húmeda y caliente se pasea de forma descarada por mis pliegues. Me recorre entera, de abajo arriba. Dejando un rastro abrasador a su paso. Si es sucio me importa ya muy poco, quiero más, no quiero que pare nunca. Es lo más delicioso que he sentido en mi vida.


  —¡Oh, oh, oh! —Es lo único que mi cerebro y mi boca pueden formular.


  Siento como su boca sonríe sobre mi sexo y tengo ganas de gritar que sí, que quiero esto y todo lo que le venga en gana hacerme, pero me siento cohibida, no me atrevo.


  El aire sale de mis pulmones a borbotones. Mis piernas se abren todavía más y esta vez es porque yo logro ordenárselo entre las brumas de mis delirios.


  —Así me gusta, Rebeca, déjate llevar.


  Empieza a dibujar unos círculos enloquecedores con la lengua mientras con los dedos juega con mi humedad. Pienso que voy a volverme loca de placer y a los pocos segundos mi culo ya no toca la tela del sillón, busco su boca, aunque solo se aleje unos milímetros de mi coño, no quiero dejar de sentir ese calor que me mata y me eleva al cielo al mismo tiempo.


  —No pares, quiero más, tu lengua va a hacer que enloquezca de gusto —oigo mi voz entrecortada, jadeante. Siento como me voy liberando de las cadenas de la vergüenza.


  Digo que no con la cabeza, no voy a aguantar tanto placer, no me veo capaz de seguir así por mucho tiempo, necesito sentir el estallido de antes, adivino como se acerca, aunque no con la suficiente rapidez.


  —Voy a… voy a ¡explotar! —grito mientras cierro los ojos con fuerza y el aire abandona mi cuerpo. Mis piernas tiemblan y siento ese deleite tan grandioso inundándome. No puedo coger aire, ni hablar, ni siquiera pensar. Mi cerebro es un amasijo de sensaciones enloquecedoras de placer. Me estoy corriendo, me estoy corriendo mucho.


  Oigo el ruido del espejo al caerse al suelo, lo había estado sujetando hasta ahora sin atreverme a mirar a través de él.


  A los pocos segundos, o quizás horas, me derrumbo en el sofá. Me siento muy satisfecha y muy sucia al mismo tiempo, pero en vez de avergonzarme, por primera vez en muchos años pienso que eso es bueno, muy bueno.


  El desconocido se pone en pie y se dirige al espejo. Me hace una señal para que me acerque a mirar. Yo no puedo moverme. Digo que no con la cabeza. Ya no me interesa lo que pasa al otro lado. Siento que algo ha cambiado en mí. Si esta mañana me hubiesen contado que, a media tarde, estaría desnuda y desmadejada sobre un sillón en un antro de lujuria y que me sentiría así de plena, me hubiera escandalizado. Ahora, en cambio, lo que quiero es no parar nunca de verme así: agotada, satisfecha, eufórica.


  Me he estado perdiendo todo esto a propósito, lo estaba evitando de forma deliberada. No me lo puedo creer. ¿Soy imbécil o qué me pasa?


  —No quieres ver como se follan a tu novio —me llega la voz del desconocido desde la ventana del espejo.


  —Ya no. No me interesa. —Mi voz tiene un tono extraño hasta para mí—. Ahora lo que quiero es verte a ti.


  La carcajada que brota del pecho de mi desconocido amigo reverbera en la pequeña habitación. Seguro que no esperaba esta reacción por mi parte porque después de esa risa puedo ver como se tensa para relajarse a continuación.


  Se acerca a mí sonriendo.


  —No me voy a quitar la ropa, Rebeca, este día es solo para ti.


  —Pues si es para mí, te quiero sin nada que te cubra la piel, tal como estoy yo.


  Se estremece y sé que le he excitado. Algo en mi interior, reminiscencia de cuando era una chica libre y no una que está atada a un meapilas que predica lo que no cree, renace y me pide que sea osada, que no me guarde las ganas de nada. Que viva por los años que he pasado en estado de letargo.


  —No puedo quitarme la ropa. Eres virgen y si me desprendo del pantalón no tendré la suficiente fuerza de voluntad para follarte tan despacio como mereces.


  —Hasta ahora no me has dado nada que no haya sido sublime. Confío en ti. Pero, antes que nada, quiero verte la cara, necesito saber quién eres.


  Niega despacio con la cabeza. Después, como si acabara de darse cuenta, se baja la pequeña porción de máscara que dejaba al descubierto sus labios para ocultarlos de nuevo de mi vista.


  —Eso no es posible.


  —Claro que lo es. Tengo derecho a saber quién me hace volver a la vida de esta manera tan deliciosa.


  —De todos tus deseos ese es el único que no me voy a comprometer a cumplir. Seré tu esclavo, a cambio nunca sabrás quién soy.


  Me pongo en pie y me acerco a él moviéndome de forma sinuosa.


  —Si no te desvistes ahora, no volverás a probar esta piel. —Me señalo de arriba abajo para dejarle claro lo que le va a ser vetado si no cumple lo que le pido.


  Sin que lo vea venir, con un movimiento rápido atrapa mis manos y las coloca juntas a mi espalda. No puedo moverme, estoy atrapada, pero antes que sentirme vulnerable pienso en todo lo que me ha hecho hasta ahora y que puede volver a hacerme y la humedad reaparece entre mis piernas. Me muerdo el labio inferior expectante de su próximo movimiento.


  —Como puedes ver no me creo tus amenazas —susurra cerca de mis labios.


  Coloca la mano que le queda libre entre mis pechos y la baja con deliberada lentitud por mi abdomen. Llega al pubis y sin dudarlo introduce un dedo en mi interior. Al principio gruño, porque la incomodidad que siento me saca de la burbuja de placer en la que me había sumergido, aunque no me dura mucho tiempo. Los delicados movimientos que imprime a su mano el desconocido hacen que pronto empiece a gemir de nuevo.


  —Esto es como estar en la gloria —digo entre jadeos.


  —Estás tan apretada que me muero de ganas de meterme todo en ti. —Él también habla entrecortadamente.


  —No sé a qué estás esperando. —Le reto.


  —Tengo un plan y lo voy a cumplir a rajatabla.


  —¿Qué plan es ese que no te deja tener lo que deseas? —No me reconozco en mi manera de hablar ni de actuar, pero me gusto. ¡Por Dios cuánto me estoy gustando!


  —¡Oh! No dudes que lo tendré. Tú misma vendrás a dármelo. Y eso será mucho más satisfactorio que follarte ahora que estás despechada y solo quieres vengarte.


  —¿Eso crees?


  —No es que lo crea, estoy seguro. Como también sé que lo que ha pasado aquí hoy te ha gustado y que vendrás a por más, si no es mañana ni el otro, será la semana que viene o el mes siguiente. Ya lo verás. —De repente, como si le hubiese entrado una prisa incontrolable, saca su dedo de mi interior dejándome vacía, desolada.


  Con un movimiento fluido y rápido se acerca a la puerta, la abre y se vuelve hacia mí—. Hasta pronto, Rebeca. Te estaré esperando.


  Sale y me deja sola y a medias ¡No me lo puedo creer! «Tiene que acabar lo que he empezado no puede hacerme esto», me digo, llena de frustración.


  Salgo al pasillo desnuda, he perdido todo el pudor. No hay ni rastro del desconocido ni de nadie.


  Al entrar me acerco al espejo, no tengo ganas de mirar, es la curiosidad la que me puede. Echo un vistazo y veo a los tres ocupantes de la habitación vecina dormidos. Están tumbados uno sobre otro en el diván. Los miembros entrelazados, las caras pletóricas. Me doy cuenta de que no es la primera vez que están juntos, lo percibo.


  Me visto con rabia y estoy tentada de dar unos golpes al espejo para despertarlos y de paso revelarles mi presencia cuando distingo una portezuela que hasta ahora no había visto. Me dirijo a ella y tomo el pomo entre las manos dispuesta a tirar con todas mis fuerzas. No hace falta, se abre casi sola. Al otro lado puedo ver lo que he estado observando a través del cristal hasta ahora.


  Entro con la cabeza bien alta dispuesta a pedir explicaciones.


  —Ángel —digo en un tono autoritario que no creo que él haya escuchado jamás de mis labios.


  Él entreabre los ojos y levanta la cabeza despacio. Al verme traga saliva e intenta sentarse, pero los cuerpos de sus amantes se lo impiden.


  —Rebeca, yo… Esto, esto… No es lo que parece.


  —¿No es lo que parece? ¿Qué crees que me parece, Ángel?


  Cierra los ojos y resopla.


  —Yo tenía que probarlo, saber lo que era el sexo…


  —¿Por qué tú sí y yo no? —pregunto hecha una furia— ¿Por qué motivo yo tenía que esperar si tú no estás dispuesto a hacerlo?


  Al darse cuenta de que no le estoy recriminando que esté con otras, sino que me haya privado a mí de las delicias del placer sexual, sonríe de manera taimada.


  —Si lo que quieres es experimentar —abre las manos mostrándome la habitación en la que se encuentra— estás justo en el lugar indicado.


  —¡Oh! Te aseguro que sí, que experimentaré. Pero no será contigo, pedazo de gilipollas engreído. No creerás que voy a ser tan idiota como para dejarme embaucar por ti nunca más. Esta tarde me he dado cuenta de lo retorcido que eres y la confianza que había depositado en ti se ha roto para siempre.


  —¡Venga ya, Rebeca! Nos espera una vida juntos…


  Mi risa histérica resuena en la habitación.


  —Nos esperaba, Ángel, nos esperaba. —Por el rabillo del ojo veo como las chicas intentan salir de la estancia con disimulo—. Vosotras dos, ¿dónde pensáis que vais? —les espeto de repente. Se me acaba de ocurrir algo que me parece sublime. Puede ser que el desconocido tenga un plan y que crea que yo me voy a ceñir a él, si es así, es que no me conoce tanto como presume.


  —Esta discusión no nos incumbe… —dice una de ellas tratando de disculparse.


  —No, no os incumbe, sin embargo, me vais a echar una mano. Venid conmigo y traed con vosotras a esa piltrafa que se hace llamar mi novio. Y esas esposas —digo señalando unas ataduras colocadas en uno de los asientos de esa habitación—, también.


  Atravieso la puerta sin mirar atrás, la seguridad en mi tono parece extrañarlos a los tres, no solo a Ángel que me conoce y sabe que esta no suele ser mi manera de obrar.


  Con un gran esfuerzo muevo la butaca desde la pared donde está hasta situarla justo enfrente del espejo.


  —Sentadlo aquí. —Ellas obedecen a pesar de que Ángel opone una discreta resistencia.


  —¿Qué pretendes, Rebeca?


  —Ya lo verás y en primera fila —digo de manera que quiero que suene amenazante— Después podrás decidir si aún piensas que quiero una «vida» junto a ti.


  Le hago una señal a una de las chicas para que le coloque las esposas a Ángel. Quiero que se mantenga quieto en el asiento y vea todo lo que va a suceder en la habitación donde él estaba, como lo he observado yo antes. Solo de pensarlo todos mis pliegues se humedecen.


  Al fin soy capaz de interpretar el calor que tenía últimamente, no eran más que ganas reprimidas y no era para nada enfermizo. Era algo natural que me estaba siendo negado por este egoísta.


  Una vez atado y bien atado le doy un recado a la chica que parece más segura de las dos.


  —¿Sabes quién era el hombre que estaba aquí, conmigo, hace un rato?


  Parece que ella va a negar con la cabeza, incluso empieza el movimiento, pero acaba afirmando que sí.


  —¡Perfecto! Ve y búscalo. Dile que estaré en la habitación de al lado. Que voy a darle lo que quiere, como él espera, pero que será según mis términos.


  Ángel se remueve en la silla.


  —¿No pensarás dejarme aquí solo y atado?


  Lo miro elevando una ceja, pero no digo ni media palabra mientras traspaso la puerta que separa las dos habitaciones y la cierro. Después me dirijo al diván y me siento en él esperando a que llegue mi enmascarado desconocido.


  No tengo que aguardar demasiado, al cabo de pocos minutos la puerta que da al pasillo se abre y la figura que ya reconocería en cualquier lugar entra por ella.


  Sus ojos verdes tan hipnóticos como cuando los he visto por primera vez me miran de arriba abajo sin perderse ni un solo detalle.


  —Vaya, veo que no te ha resultado nada difícil liberarte de tus ataduras.


  Sonrío de forma que pretendo que sea seductora. Puede ser que me haya liberado, pero sé que necesito algo de práctica para llegar a ser quién me he propuesto.


  —Como tú bien has dicho, he perdido demasiado tiempo con ese gilipollas. Pero no estoy dispuesta a perderlo más. Quiero dejar de ser virgen, ahora. Quiero que seas tú y quiero que Ángel vea lo que se pierde desde la otra habitación. De hecho, espero que se ponga tan cachondo como he hecho yo mirándolo a él, después que se desfogue con quién quiera porque esto —me llevo la mano al coño y me doy unos golpecitos— jamás será suyo.


  La risa ronca del desconocido inunda la estancia y me causa un cosquilleo en las entrañas. Ha sido él quien me ha entreabierto las puertas a todas estas nuevas experiencias, quiero que también sea él quien las abra de par en par.


  —Será como deseas si hacemos un pacto. —Aunque me veo venir cuál va a ser su condición le hago un gesto de asentimiento para que continúe—. No vas a ver mi cara en ningún momento, ni hoy ni cualquiera de las veces que vengas a buscarme después.


  Soy reticente a decir que sí a eso, pero mis ojos se clavan en su figura y en el bulto en su pantalón. «Si quieres tener eso dentro de ti, no te queda más remedio que acceder», me digo. Ese solo pensamiento me humedece más de lo que ya lo estoy, así que asiento. «Ya me las apañaré para saber quién me ha follado por primera vez, aunque no sea hoy ni mañana. Sabré quién eres».


  Me echo hacia atrás de manera que me quedo recostada en el respaldo de ese extraño sillón, medio cama, medio sofá. Todo montículos y contornos.


  Llevo la ropa puesta pero el enmascarado me mira como si pudiera ver a través de ella. Se acerca despacio a mí, igual que si quisiera saborear ese momento, con sus pupilas clavadas en las mías.


  Trago saliva, distingo algo salvaje en esa mirada, algo diferente, que no estaba antes. Hambre ¿quizás? Lejos de sentirme intimidada me gusta, me gusta mucho ser el deseo latente en esos ojos que me atraviesan llenos de lujuria.


  Una vez a mi lado se arrodilla y empieza a desvestirme despacio, casi con reverencia.


  —Todo esto nos va a sobrar.


  —Sí, lo que tú digas, pero no será lo único que nos estorbe.


  La risa que ya conozco tan bien aparece de nuevo.


  —De acuerdo, yo te saco una prenda a ti, tú me sacas una a mí… Menos la máscara —dice leyéndome los pensamientos y antes de que yo pueda intervenir.


  Mi cara de frustración hace que se ría nuevamente.


  —Desde luego te estás divirtiendo mucho a mi costa.


  —Me divierto contigo, que no es lo mismo. Pero es que yo siempre me divierto contigo. —Ya se ha deshecho de mi blusa y empieza a acariciar uno de mis senos por encima del sujetador.


  El ramalazo de calor que ese gesto envía a mi entrepierna me impide que pueda pensar quién es que siempre se divierte conmigo y que además tiene esa risa que ahora me excita tanto.


  A duras penas me deshago del embrujo de su tacto para sentarme delante de él y exigirle su prenda.


  Sin que medie palabra sabe lo que quiero y con una lentitud exasperante coje el bajo de la camiseta y se la saca por la cabeza.


  Un abdomen plano y atrayente y unos pectorales definidos, cubiertos solo por un fino vello quedan expuestos ante mí. Sin poder evitarlo saco la lengua y ataco una de sus tetillas. Él todavía está luchando para que la camiseta no arrastre la máscara, está con los brazos en alto y mi contacto lo hace estremecerse de una forma deliciosa.


  —Eso es atacar a traición. —Su voz se ha vuelto casi tan ronca como su risa.


  —¿Esto? —pregunto antes de darle un mordisco suave.


  Él, libre ya del estorbo de la tela, contraataca cogiendo mis pechos en sus manos y apretándome los pezones al tiempo que les imprime un movimiento circular.


  Detengo de inmediato mis caricias porque no puedo prestar atención a nada que no sea sus manos sobre mí, dándome placer de nuevo.


  Estoy tan mojada y el peso que siento en el bajo vientre es tan cautivador que ahora mismo firmaría para sentirme siempre así. Deliciosamente excitada y con ganas de más, mucho más.


  Me pone en pie para deshacerse de mi pantalón y mis braguitas al mismo tiempo, así que una vez que no me queda nada de ropa encima me muevo para hacer lo propio con él.


  Me agacho para bajarle los pantalones y haciéndolo libero su polla que oscila ante mi cara. Está dura, turgente y una gotita clara de líquido seminal asoma a su punta.


  Las mismas ganas que he tenido antes de sacar la lengua para probarlo me invaden y, sin acabar de desvestirlo, rodeo su glande con los labios.


  Oigo como suelta el aire entre los dientes al tiempo que agarra mi cabeza para apartarme.


  —¿No lo he hecho bien?


  —¡Oh, Rebeca! —gime—. Lo has hecho demasiado bien —mi cara debe de ser un poema y no poder ver la suya para saber qué piensa en realidad no ayuda nada—. Ya te he dicho antes que estoy demasiado excitado, si sigues por ahí no podré contenerme como es debido y te voy a follar como si no hubiese un mañana. Quiero que tu primera vez sea suave.


  —¿Y si resulta que eso no es lo que quiero yo?


  Me obliga a ponerme en pie. Se acerca y coloca su falo entre mis piernas, se mece con cuidado, rozando con su piel tierna la mía y siento un escalofrío que me recorre la columna vertebral.


  —No lo sabes aún, pero sí es lo que quieres. Ya habrá ocasión para follar como monos, hoy va a ser todo muy lento y suave, sin sobresaltos. ¿Entendido?


  Ni siquiera tengo capacidad para asentir. Ese roce entre mis pliegues me está matando, haciéndome perder la cordura otra vez. Lo único que sé es que hace un buen rato que mi coño palpita pidiendo más y que él se está retrasando demasiado en concederme lo que deseo.


  El enmascarado me tumba sobre el extraño diván de forma que mis caderas quedan levemente adelantadas. Me abre las piernas y se sitúa en medio.


  —Quiero besarte —le digo en un intento porque se libere de una vez de la máscara.


  Él niega, aunque levanta la tela de la máscara, solo un poquito, para que su boca quede al descubierto. Me cojo con fuerza a su nuca y acerco mis labios a los suyos, quiero sentirlos igual que antes, calientes, seductores, pero esta vez sobre los míos.


  Me besa con un ardor que hace que todo mi cuerpo responda, acercándome cuanto puedo a él. Su calor es abrasador y yo estoy dispuesta a quemarme en el mismo infierno con tal de obtener lo que tanto anhelo.


  Él ha sido quien ha provocado este deseo en mí, haciéndome mirar y tocándome a la vez y es a él a quien quiero para que lo apague, o lo encienda más, ya no estoy segura de ello.


  Su lengua penetra en mi boca alejándome de todo pensamiento cabal, la mueve, juega con la mía y me obliga a seguir su ritmo. Parece como si quisiera comerme toda. Sin que yo me dé cuenta de su movimiento lleva una mano a mis pliegues y me penetra suavemente con un dedo.


  Arqueo la espalda y boqueo en busca de aire.


  —Estás tan apretada —susurra dentro de mi boca—. Quiero poseerte.


  Adelanto mis caderas para demostrarle lo dispuesta que estoy a que lo haga y ahonda un poco más en su caricia.


  Echo la cabeza hacia atrás, la sensación es demasiado buena. Aprovecha para morder la piel tierna de mi cuello. Otro escalofrío me recorre de la cabeza a los pies. ¡Dios, no quiero que esta tortura acabe jamás!


  Su boca va descendiendo al mismo tiempo que la velocidad de su dedo en mi interior se incrementa. Coje uno de mis senos dentro de su boca, lo chupetea y lo muerde enviando ondas de un placer extremo a mi entrepierna.


  El enmascarado retira el dedo de mi interior y en su lugar coloca la punta de su glande.


  El calor de esa piel y su textura suave, tan diferentes a la de antes, hacen que me retuerza de nuevo de gozo. Empujo con las caderas para sentirlo más adentro pero él se retira al mismo tiempo.


  —Tranquila, Rebeca, te daré lo que tanto anhelas, pero tendrá que ser más despacio.


  No quiero que lo haga con calma, quiero que lo haga ya. No puedo resistir más, me estoy volviendo loca de deseo y todo es por su culpa.


  Coge mis labios entre los suyos y noto como vuelve a mí para avanzar en mi interior.


  Pensar que al fin sabré qué es sentirse penetrada, llena de esa polla que me reclama, hace que me excite mucho más de lo que pensaba. Este momento está siendo sublime y quiero recordar cada detalle durante el resto de mi vida, pero mi sexo palpitante no piensa lo mismo, solo quiere estallar, sentir esa explosión de placer que ha experimentado antes. Parece como si estuviera tan henchido que fuera a romperse.


  Y eso es precisamente lo que sucede en cuanto noto la polla del desconocido abriéndose paso en mi interior, no siento dolor, solo un calor que me arrasa, que no me deja respirar. Noto como me abro para él, noto como me posee toda y estallo. Empiezo a convulsionar de placer.


  Él se detiene y sonríe sobre mi boca.


  —Bueno, parece que al final no será necesario ser tan tierno.


  Niego mientras lo miro con ojos vidriosos.


  —No lo seas. Toma lo que desees porque te lo daré todas las veces que me lo pidas.


  Su mirada se torna voluptuosa, clava los ojos en mí al mismo tiempo que clava su polla con fuerza y comienza un baile frenético con sus caderas. Me posee por completo.


  Pongo los ojos en blanco al notar las olas y olas de goce que hacen vibrar mi cuerpo al tiempo que incrementa la velocidad de sus movimientos.


  No sabía que un orgasmo podía durar una vida entera pero así es como me siento ahora mismo.


  Entre convulsiones lo oigo respirar con pesadez.


  —No voy a aguantar mucho más, preciosa, me voy a correr como tú.


  —Hazlo —consigo decir entre espasmos de satisfacción que me llevan de cabeza al aturdimiento—. ¡Córrete conmigo!


  Noto como se tensa y crece dentro de mí, lo noto expandirse, agrandarse al tiempo que me estira toda. Y vuelvo a correrme no sé si por enésima vez o por primera, porque lo que siento es un millón de veces más intenso que lo que he sentido hasta ahora.


  Grito al mismo tiempo que él y noto sus últimas embestidas mucho más que todas las anteriores. Poseyéndome, haciendo mi cuerpo suyo del todo.


  Unos segundos después, agotada y sin fuerzas, pero pletórica, sonrío.


  —Ha sido sublime. ¿Siempre será así? —pregunto.


  —Espero que sí. Incluso mejor. —Está desmadejado sobre mí, su cabeza al lado de la mía, hablándome al oído con esa voz ronca que ha conseguido excitarme de nuevo.


  —¿Podemos repetir? Quiero repetir.


  Se ríe y me abraza.


  —Yo lo único que quiero es complacerte.
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